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RESUMEN

Este trabajo describe la vida y obra de Carlos Monterrosa, precursor de la psicología
científica y aplicada en El Salvador. Particularmente, busca divulgar la información ya
publicada, así como una serie nuevos hallazgos con el fin de reconocer su papel dentro la
historia de la psicología salvadoreña. Las primeras tres partes de este trabajo revisan tres
períodos de la vida de Monterrosa y la cuarta discute el valor y la relevancia de su trabajo en
El Salvador y en relación a otros psicólogos latinoamericanos. Su labor al frente del Gabinete
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Psicopedagógico, fundado en la década de 1930, es también revisada. Este trabajo contribuirá
a ampliar el conocimiento historiográfico sobre la psicología en El Salvador y a posicionar a
uno de sus precursores junto a otros pioneros de la psicología en Latinoamérica.
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ABSTRACT

This article describes the life and work of Carlos Monterrosa, the founder of scientific and
applied psychology in El Salvador. It particularly seeks to disseminate previously published
information as well as a series of new findings with the objective of recognizing his role in the
history of Salvadoran psychology. The first three parts of this article correspond to three
different periods of Monterrosa’s life, while the fourth addresses the value and the significance
of his work in El Salvador and in relation to other Latin American psychologists. His work at
the National Psychopedagogic Laboratory, founded in the 1930s, is also reviewed. This article
will contribute to broaden the historiographic knowledge about psychology in El Salvador and
help place one of its precursors next to other Latin American psychology pioneers.

Key words: Carlos Monterrosa, Psychology, El Salvador, Psychopedagogic Laboratory.

Cuando se trata el tema del desenvolvimien-
to de la psicología, ya sea de manera local o
global, los nombres de los pioneros ocupan un
lugar especial y, por lo general, son justamente
reconocidos. En el caso de El Salvador, sin
embargo, muchos todavía ignoran a quiénes les
corresponde dicho privilegio. Este trabajo des-
cribe la vida y obra de quien fuera el precursor
de la psicología científica y aplicada en El Salva-
dor, Carlos Monterrosa. Particularmente, busca
divulgar la información ya publicada (ver Porti-
llo, 2006), así como una serie nuevos hallazgos
con el fin de reconocer su papel dentro la historia
de la psicología salvadoreña. Las primeras tres
partes de este trabajo revisan tres períodos de la
vida de Monterrosa y la cuarta discute el valor y
la relevancia de su trabajo en El Salvador y en
relación a otros psicólogos latinoamericanos. Su
labor al frente del Gabinete Psicopedagógico,
fundado en la década de 1930, es también revi-
sada.

Primera época: años formativos

Carlos Monterrosa nació el 28 de noviembre
de 1902, en el pequeño municipio de San
Sebastián Salitrillo, ubicado en el Departamento
de Santa Ana, al oeste del país (Pérez Marchant,
1937). Sus estudios de primaria los realizó en
territorio salvadoreño, mientras que los estudios
secundarios los hizo en el Instituto Madero de
Saltillo, en Coahuila, México. También en la
misma ciudad, realizó sus estudios académicos
en el Instituto de Campo Redondo. Su educación
en México fue auspiciada por las Misiones Bau-
tistas del Norte, siendo sus maestros y mecenas,
como el mismo Monterrosa (1938) indica, el Dr.
George Holcombe Lacy, misionero bautista de
origen estadounidense, Alejandro Treviño Osuna
y J. Makkiven.

En el campo profesional, Monterrosa se des-
empeñó en México como catedrático de mate-
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máticas e idiomas en el Instituto Penn, de Ciudad
Victoria, Tamaulipas, México y como subdirector
y catedrático de psicología, griego y castellano
en el Instituto Juárez, ahora Universidad Juárez
del Estado de Durango. En Juárez, también
trabajó como examinador oficial de filosofía en
la Escuela Normal del Estado.

Después de su estadía en México, todo pare-
ce indicar que Monterrosa retornó a El Salvador
y se inscribió en la Escuela Normal de Maestros,
en San Salvador. Allí formó parte de la influyen-
te y célebre “Generación del 28” por haberse
graduado en 1928. Dentro de dicho grupo se
encontraban también Manuel Luís Escamilla,
Celestino Castro y Luís Samuel Cáceres, todos
intelectuales importantes que contribuyeron a
impulsar la psicología y la educación en país en
los años posteriores. La “Generación del 28” fue
formada por un grupo de académicos alemanes,
incluyendo a Karl (Carlos) Garbe, un psicólogo
con estudios en Berlín.

En 1929, el gobierno envió a varios maestros
de la “Generación del 28” a realizar sus estudios
en pedagogía y educación a Chile, pero
Monterrosa se inclinó por atender una universi-
dad norteamericana (Escamilla, 1981; Flores,
1963). Según el historiador Gilberto Aguilar
Avilés (1995; Comunicación personal, mayo 17
del 2005), Monterrosa estudió en Nuevo Orleáns,
muy probablemente en la Universidad de Tulane
o Loyola. Por la forma en que Monterrosa firmó
la autoría de su última obra Psicagogía o filoso-
fía de la orientación (1965), todo indica que
obtuvo un Bachillerato en Ciencias (Bachelor of
Science: B.S.) y una Maestría en Artes (Master of
Arts: M.A.), de suponer en educación o psicolo-
gía con bases experimentales. Resulta difícil
establecer, sin embargo, si obtuvo únicamente
su bachillerato entre 1929 y los primeros años de
1930, al tiempo que retornó al país, o si completó
uno o ambos grados tiempo después.

Segunda época: labor psicológica

En la década de 1930, una vez establecido
nuevamente en El Salvador, Monterrosa se dedi-
có al servicio de las escuelas oficiales del país y
comenzó a publicar una serie de obras de carác-
ter filosófico, literario y psicológico. Entre sus
escritos psicológicos se encuentran: Psicología
aplicada a la educación1  (s/f), La nueva
psicometría (inédita), Psicología general (inédi-
ta), y Psicagogia o filosofía de la orientación
(1965). También publicó otras obras de tipo
histórico-literarias y filosóficas como el “Esbo-
zo histórico de Metapán” y “La leyenda de
Tallegh” (ambas en Valiente y Monterrosa, 1931),
Inconforme. El ser y el estar (1954) —una
novela en la que un personaje llamado
Inconforme sostiene un diálogo existencial con
un psicólogo— y Etnología nacional (Josefa).
Ensayo de novela sintética (s/f). Otras obras que
se pueden citar son A solas. Literatura. Ética
social (1930), Humanología. Publicaciones sin-
téticas (1938), y las inéditas La voluntad, Nana
Lipa, En lo imponderable y Francisco Antonio
Gavidia.

En 1937, como director de una escuela en las
afueras de la capital, Monterrosa realizó su pri-
mer ensayo de Gabinete Psicológico en el país.
Su labor le valió el reconocimiento de la prensa
local y una visita de Jorge Luís Arriola Ligorría,
intelectual guatemalteco con estudios sobre psi-
cología pedagógica en la Universidad de la
Sorbona, quien deseaba observar los ensayos
que éste se encontraba realizando. La intención
de Monterrosa de crear formalmente un labora-
torio o gabinete de experimentación psicológica
en El Salvador, no se hizo esperar mucho. En
febrero de 1938, circuló la noticia de la funda-
ción del Gabinete Psicopedagógico, bajos los
auspicios del Ministerio de Instrucción Pública.
El equipo fue solicitado expresamente a la famo-
sa casa C.H. Stoelting de Chicago.

1 Desafortunadamente, la obra Psicología aplicada a la psicología ha desaparecido o se encuentra extraviada en la Biblioteca
Nacional de El Salvador, único repositorio público donde estaba inventariada hasta 1952 (ver García Villas, 1952).
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El Gabinete Psicopedagógico fue inaugura-
do oficialmente el 15 de septiembre de 1938, en
San Salvador. Su personal quedó distribuido en
cuatro comisiones: pedagogía, metodología,
psicología y comisión rectificadora. Cada una
de estas comisiones estaba integrada por los
intelectuales más importantes de este período,
incluyendo notables médicos, psiquiatras, pro-
fesores, literatos y pedagogos. Se tiene conoci-
miento de que en otros países latinoamericanos,
como Uruguay (Pérez Gambini, 1999) y México
(Foradori, 1938), también existieron otros insti-
tutos psicopedagógicos enfocados al desarrollo
infantil y escolar.

A los pocos días de haber abierto sus puertas,
el Gabinete inició sus labores con una serie de
cursos de perfeccionamiento para maestros y los
primeros peritajes de psicología forense de cri-
minales y menores infractores. Además, inaugu-
ró el servicio de consulta y diagnóstico
psicológico para personas con afecciones men-
tales, y comenzó la aplicación sistemática de
pruebas psicofisiológicas y la medición de ca-
racterísticas antropométricas en los escolares de
6 a 9 años de varias escuelas de la capital.

Tanto los resultados de las aplicaciones como
los instrumentos utilizados por el Gabinete, fue-
ron cuidadosamente preparados por Monterrosa
en la Guía práctica para los profesores y alum-
nos (1939), primera obra empírica de psicología
en El Salvador. La Guía enumera una serie de
medidas antropométricas, fisiológicas, psicoló-
gicas, algunas de ellas diseñadas por el mismo
Gabinete, como las de aptitud numérica y la
“Escala Mental Adaptada a la Escuela Salvado-
reña”, una versión en castellano de la escala de
inteligencia de Stanford-Binet, correspondiente
a la Forma M (Terman y Merill, 1937). Esta
escala es el primer esfuerzo documentado de
adaptación de un test psicológico a la población
del país. Emilio Herodier Bossard y Adolfo
Herrera Vega ya habían utilizado la escala de
Binet-Simon en El Salvador, probablemente
desde 1916, pero no se sabe a cabalidad qué
versión utilizaron para realizar sus estudios (ver
Portillo, 2006).

Las oficinas centrales del Gabinete Psicope-
dagógico Nacional se encontraban en la ciudad de
San Salvador, pero debido a su creciente importan-
cia y al dinamismo de sus miembros, una serie de
subcomisiones comenzaron a florecer en distintas
ciudades del país.

Además de estas sucursales, el Gabinete
organizó una extensión académica conocida
como el Instituto (Psicopedagógico Nacional).
El Instituto, instruía a sus miembros en varias
áreas de la psicología a mediados de la década de
1930, casi dos décadas antes del inicio formal de
la carrera de psicología en 1956. El programa
académico del Instituto se dividía en las áreas de
psicología y pedagogía. Los estudiantes reci-
bían clases sobre psicoanálisis, psicología de las
masas, psicología experimental, psicofisiología,
biología, psicotécnica, paidología y filosofía.

En el área de la educación, el Gabinete se
encargó de desarrollar una serie de pruebas
objetivas para evaluar el rendimiento académico
de los escolares salvadoreños y la primera refor-
ma educativa en el país en 1940. Escamilla
(1981) señala que dicha reforma se nutrió de las
investigaciones antropométricas y psicológicas
que el Gabinete había realizado en los años
anteriores, lo que sugiere una aplicación tempra-
na del saber psicológico al sistema educativo
salvadoreño. El Gabinete también abrió un ser-
vicio de consulta gratuito en marzo de 1939,
para todos aquellos interesados en saber cómo
estimular tempranamente el desarrollo de sus
niños y niñas. Se tiene conocimiento de que
algunos de los experimentos del Gabinete fue-
ron filmados, tomando como base investigacio-
nes filmadas y realizadas en Estados Unidos, las
cuales también eran exhibidas en el Gabinete
Psicopedagógico.

El estatus científico que Monterrosa venía
acumulando con su trabajo riguroso le permitió
participar como miembro de la comisión salva-
doreña en el Octavo Congreso Científico Ame-
ricano celebrado en Washington D.C., en mayo
de 1940, bajo los auspicios del Departamento de
Estado del gobierno estadounidense (Department
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of State, 1941, 1943). El mismo congreso fue
atendido por otras personalidades mundiales de
la psicología de la época como Arnold Gesell y
Emilio Mira y López, entre otros.

Tercera época: vida y obra después del
Gabinete Psicopedagógico

La vida del Gabinete Psicopedagógico estu-
vo íntimamente ligada al apoyo del dictador
Gral. Maximiliano Hernández Martínez (1931-
1944), pero todo parece indicar que sus labores
cesaron en 1942, dos años antes de que Martínez
fuera depuesto2 . La existencia del Gabinete fue
desde un principio frágil y se vio amenazada
repetidamente según el mismo Monterrosa.

Después de la clausura del Gabinete de
Psicopedagogía, no se tiene conocimiento claro
del paradero de Monterrosa ni de las actividades
que realizó en los años inmediatos. De él no se
tiene noticia alguna hasta 1954, año en que
participó en el “II Congreso Nacional del Niño”,
celebrado en San Salvador, con su trabajo “Edu-
cación de los deficientes físicos y psíquicos”
(Segundo Congreso Nacional del Niño, 1954).
Curiosamente, Monterrosa coincidió en dicho
evento con el Dr. Albert Walter Stahel, de nacio-
nalidad suiza, quien es reconocido como la
persona que catalizó el inicio del estudio formal
de la psicología a partir de 1956 (Calderón de
Orellana, 2006). Se ignora, sin embargo, si exis-
tió algún tipo de relación o colaboración entre
ellos. Monterrosa no participó en la creación de
la carrera de psicología en El Salvador a pesar de
la vasta experiencia que había acumulado al
frente del Gabinete y el hecho de encontrarse
todavía activo en esos precisos años.

Otra pista sobre sus últimos años procede
directamente del historiador Gilberto Aguilar
Avilés (comunicación personal, Mayo 17 del
2005). Según él, Monterrosa vivió los últimos

años de su vida en pobreza, en una pequeña
vivienda en la ciudad de San Marcos, en las
afueras de la capital. Allí, fundó su propio centro
educativo, el “Instituto Democracia”. El histo-
riador describe a Monterrosa como un personaje
“chiflado” (en sus años de profesor le apodaban
“el loco”) quien finalmente murió arrollado a
mitad de los 1960s.

Valoración de la obra de Carlos Monterrosa

La información y los datos disponibles sobre
Carlos Monterrosa sugieren que fue un hombre
erudito, metódico y visionario, pero tal vez
incomprendido por la sociedad de su época por
sus ideas vanguardistas. Su trabajo pionero al
frente del Gabinete Psicopedagógico Nacional,
a finales de la década de 1930 y principios de
1940, no sólo se anticipó casi 20 años al inicio
formal de la psicología en El Salvador, sino que
marcó el inició de su aplicación sistemática,
científica e institucional. Armado con los cono-
cimientos técnicos y los estudios necesarios,
logró seducir a un grupo de intelectuales influ-
yentes y al mismo gobierno para embarcarse en
una de las empresas científicas más fascinantes
de la historia de El Salvador en el siglo XX.

El Gabinete y Carlos Monterrosa lograron
acumular una serie de logros con una rapidez
asombrosa. Entre otras cosas, poseen el mérito
de haber adaptado por primera vez en el país una
prueba psicológica a la población salvadoreña,
yendo más allá de la simple traducción de su
contenido. Otro de los fabulosos logros del
Gabinete fue la descentralizaron de sus funcio-
nes y la fundación de subcomisiones a lo largo
del territorio salvadoreño. En cada una de estas
subcomisiones, instituyeron los primeros labo-
ratorios experimentales utilizados para la inves-
tigación sistemática de constructos psicofísicos,
antropométricos y psicológicos en el país. Por si
estas funciones fueran pocas, también contaba

2 En la segunda edición del Diccionario biográfico de El Salvador (Pérez Marchant, 1942), la entrada correspondiente a
Monterrosa ha sido suprimida y se le identifica en pretérito como Director del Gabinete Psicopedagógico. Calderón Alférez (1967),
por su parte, sostiene que la disolución del Gabinete sucedió en 1945.
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con un instituto de extensión académica en el
que se impartían cátedras en las áreas de psico-
logía y pedagogía. Sus puertas fueron igualmen-
te abiertas al sistema judicial salvadoreño y a la
población para tratar sus afecciones mentales y
para estimular y potenciar el desarrollo de los
infantes.

Lastimosamente, y a pesar de los logros
acumulados, el Gabinete tuvo una vida corta y
desapareció a los pocos años de su inauguración.
Aunque las razones ulteriores del cierre no han
podido ser esclarecidas, probablemente los em-
bates de la situación político-social que el país
estaba atravesando y la creciente oposición que
Monterrosa enfrentaba conspiraron en su contra y
en contra de su centro de investigación. El Gabi-
nete Psicopedagógico fue, en palabras del histo-
riador Aguilar Avilés, “una experiencia fuera de
tiempo” que no se ha vuelto a repetir hasta la
fecha. Otros pioneros como Walter Blumenfeld
en Perú (León, 1993) y Raúl Hernández-Peón
(Morgane, 1991) en México, por citar algunos
ejemplos, atravesaron situaciones similares que
resultaron en el cierre de sus institutos de investi-
gación y en duros ostracismos académicos.

El trabajo de Monterrosa se inscribe en zeitgeist
de la época que fomentó, en América Latina, la
aplicación de la psicología y sus principios primor-
dialmente en las áreas de la educación y la
psicotécnica, durante la primera mitad del Siglo
XX (Sánchez Sosa y Valderrama-Iturbide, 2001).
Salvando algunas diferencias, su labor experimen-
talista bien podría ser comparada a la de otros
precursores en Latinoamérica como los mexicano
Enrique O. Aragón (Valderrama, Colotla, Galle-
gos y Jurado, 1994) y Lauro Ortega Martínez
(Foradori, 1938, 1945), el chileno Luís A. Tirapegui
(Ardila, 1998), y el uruguayo Sebastián Morey
Otero (Pérez-Gambini, 1999), entre otros.

Con el talante de Carlos Monterrosa y su obra,
resulta difícil comprender cómo su identidad
permaneció inédita por más de medio siglo. Sin
embargo, este trabajo contribuirá a ampliar el
conocimiento historiográfico sobre la psicología
en El Salvador y a posicionar a uno de sus
precursores junto a otros pioneros de la psicología
en Latinoamérica. Sin duda, en el futuro se logrará
conocer más sobre su trabajo y su vida, así como
sobre otros pioneros y pioneras salvadoreñas que
todavía aguardan su descubrimiento.
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